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ambas nepúhlicas y un nucro triunfo para el h.íbil di­
plomático que lo gestiona. 

"La mejor y m,is elocuente prueba de sincera mnis­
lnd, y ele la imporlmwia política que da Chile ii esla Re­
pública, ha siclo el nombrmnicnto de '¡¡falla como )li­
nistro Plenipotr.nciario, atenta la personalidad política 
de esle diplom,ilico. ·• 

Son por tal extremo numerosas las obras poéticas de 
)falta, que sería larca poco menos que imposible sciia­
lar las más dignas de loa. No lo intcnlarcmos. por eso, 
y porque aunr¡ue la empresa nos atrae y c:rnth·a, lajuz­
gamos innecesaria tocia Yez que el r.om:Pntimicnlo un,i­
nime de la;; autoridades en la materia han discernido 
al hijo egregio de Copiapó el lauro i11111arcesible que ful­
gura en su inspiratln frente. Cerraremos. pues, csle ca­
pítulo con las palabras del Dante: 

0,1omfr. r (Ú[j¡;.~iuw J)()c/(l. JU.A .... "°.A )l.AXUELA. GOURITI. 

GLORIA;;r, y con razón, la palria de . an )Iarlín y de 
Echererría, de contar entre sus eminencias litera­

rias á la Sra. Doiia Juana )fanuela Gorrili, por ser es­
ta noble dama una de las más ilustres escritoras de la 
América Latina. 

El nombre de la Sra. Gorriti sería popular en )léxi­
co, si el injustitlcable aislamiento en que hemos vivido 
respecto de las Repúblicas Sud-americanas, no hubie­
se ocullado á los ojos <le la imnenga mayol'Ía de nues­
tra sociedad las produccionc::; de tantos y lan egregios 
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autores como forman el le,oro de J:u, letras en aquellas 
Rcpúhliras lwrmanns, en tanto que dumnlc muchos 
ai1os ¡;e ha nutri,lo e:ia mayoría c·on los frnlos casi siem­
pre inl-nl>slm1<·ial<'s de lill'ralura~ que no responden á 
lo:s idl•alcs de un Jllll'hlo corno el nuestro. 

La mujl'r 'mcxil'ana, con rnareaclbimas excepciones, 
ha lcillo excln~iramenlc, no por ~u propia voluntad si­
no por stigl·~tión, \05 libros t•,crito~ por personas de su 
111h-mo srxo, llt~b,ando :í formar:;e la eonciencia ele que 
procediPnclo n,í, dl'ja de conla111innr:-e con las ideas 
suhrcr::.iras c¡uc le han hecho ercer que encierran las 
producciones de los hombres. Y como se ha cuidado 
de poner á su alcance únicamente aquellas que la en­
caminen ti ¡wrpelunr )ns t·rcenc~ias y las costumhrl'S he­
redadas, ha l-Utctfülo por la\ modo, que. á título de ro­
hu::.leccr sus scnli111ientos morales, se ha prc.:eindido 
ele despertar en In mujer el amor y In admiración á las 
má.;; c:xcel,,as protluccioncs del arle lilerario, fomentan­
clo :-u afición á la lectura de las que están destituidas 
de lodo mérito pero nhundnnlcs en lecciones que pre­
sumiendo moralizar acaban en último análisis por vi­
r.inr la inleligen<:ia y el corazón de la mujer. Lo prime­
ro, porque tales obrJs carecen de bellezn e::;Wiea, y lo 
segundo, port¡uc la ensei1nmn que de ellas pu,licra de­
rira~c . e afü111iere de,pués de haber asi,lido al des­
arrollo de dramas en que figuran ó achían pasiones que, 
por dicha, aún no conturhan el e_plritu de In mujer de 
11ucslros hogares. 

Ajeno á mi caráder es dirigir reproches sin funda-
mento, y por lo l.mlo, antes de proseguir, ju1.go nece-
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sario prcst'ntnr en apoyo de lo que llevo expuesto, lo 
que uno de los mejor reputado;; l'ríticos e ·pañoles di­
ce á propó ilo de lu lllnyoría de las escritoras de su pa­
tria, que son las que go1.an en México la predilectión 
de \os padres de falllilia, y son por ende las mismas á 

que he aluclido. 
•· Hay todavía-dice Leopoldo Alas-quien niega á 

la mujer el derecho de ser lileraln. En eféclo, las mu­
jeres que escriben mal son poco agradables; pero lo 
mismo les sucede ti los homhr ·. En f:..;paña, es preci­
so confesarlo, la:> sciiorn;; que publican versos y pro~n. 
suelen hacerlo ba:,lnnle mal. Hoy 111i ·1110 escriben pa­
ra el público muchas damas que :;on otras tantas cala­
midade8 de {aR {rtms, á pe:-nr de lo cual yo beso sus pies. 
Aun de las que ah1ba cierta parle del público, yo no di­
ria sino pesh•.s una n•z pue:-to á ello. Hay, en mi opi­
nión, dos escrilorns españolas que son la excepción glo­
riosa de esa deplornhlc r19f11 gcnmrl: me refiero á la 
ilustre y nunca bru;lnnlc alabada Doi1a Concepción Are­
nal, y á la señora que escribe LA CcE.--nÓ~ PALPITAXTE. 

11 La lilt,rala espaiioln no suele ~er má.~ in=:.lrulda que 
la mujer española que ge deja de letra--: lodo lo 11a á la 
imaginación y al senlimienlo. y quiere suplir con ter­
nura el ingenio. Lo m:i~ lri;;te es que la moralidad que 
esas lileralas predican, no siempre la siguen en su con­
ducta. Emilin Pardo B:win que tiene una poderosa fan­
tasla, ha cullirado las ciencias y las arles; es un 8(1bio 
en muchas materias y habla cinco ó seis lenguas vi-

vas." 
La escritora argentina, ohjelo del pre::.enle nrlículo, 
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l<'jos ele hallm ~e comprendida en la tf!Jla 9c11ffal de 
Leopoldo Alas, es rn la Arnérica Latina lo que las Sras. 
Arenal y Pan lo ílnzán en Espaiia. .. u¡; obras, -corno 
ha dicho un cli:-linguido puhlirista chileno-que son nu­
mero¡;:L;;; y notable-. la coloran al nivel de los más egre­
gios literato· conocidos; su vida e:; mucho más venera­
ble aún, pues su existencia hn sido una otlbea ele mar­
tirio y 1lc gloria. ;,Cómo pues dejar de llamar la atención 
ele lo~ lerlores de In Retisla }ié1cio,ml, hacia una perso­
nnlidnd que de:-de cualquier punto de Ybta que ~e le 
l>studie, es unn glor;n para la América Latina? ¿Cómo 
drjar que nrrniguen más y más en nuestras damas la 
ignorancia y la preocupación respecto de las ol>ras que 
tanto la Sra. Gorriti como otra- ilustres c~criloras his­
pano-americanas han producido? 

Xaeió Doiin Juana )lunuela c;orriti en In proYincia de 
Salla, en Junio ele 1810. siendo su pndreel ::;r.gcneral 
D .. losé Ignacio Gorriti, ilustre prócer de la independen­
cia argenlinn, que empleó en el ~oslenimienlo de esa 
noble cnu:m una inmensa fortuna. que fué un gobernan­
te probo, y que murió en el destierro, pobre pero con 
un nombre glorio o é inmaeulado. 

La ~ra. Gorriti romparlió con su padre el o~tracis­
mo. desde la c<lad de doce aiios, en In República de 
Boli\'ia. en donde má~ tarde se unió en mntrimonio con 
el coronel D. :Manuel Ishloro Belz1í, personaje de ccle­
brid:ul pre tigiosn. Bülzú al decir de un e .. rritor sud­
mnericnno, tuvo como ninguno el talento de fanafüar 
á la~ mn<:n.:: ha la el punto de merecer el nombre que 
con justicia se le ha aplicado más de una vez, de Ma-
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homa boliviano. El pueblo, y la indiada que en ese pab, 
es 

1
i1uv 11u111e1-o,a. le adoraban de una manera cxlm­

ña; si i,a habido un nombre popular en el ~entido ge­
nuino de la palahra, en algún pals, e:-c nombre es ~l tic 
Belzú en Boli\·ia. No hay quien no lo sepa, y aún en 
el día los indio:; de la, alta-. mc~etas de la Cordillera 

vierten Jágrimns á su recuerdo. 
Soldado rcrnlul'ionario el marido de la Sra. Gon·iti, 

derrocó á dos de lo · supremos mandatarios de su pa­
tria, gobernó durante siete aiíos, viajó diez por Europa 
y al regresará Bolivia en 1 65 cncahezó una nue,·a re­
volución contra el general Melgarejo, quien después de 
una terrible halalla en las calles de la Paz, venció á Bel­
zú y le <lió muerte en s\f propio palacio. 

La breve noticia que acabamos de dar respecto al 
hombre que unió su suerte á la de la ih1;;lre escritora 
argentina, basta para comprender que lcjo:; é:.la de en­
contrar un lenitivo á la:; amarguras dul de::.licrro, halló 
en el matrimonio mwva fuente de pc:-arcs. Mas qui,-o 
el cielo brindarle un lníJ.;;amo purísimo, dotándola de 
raras y excelentes cualidades para el cultivo de las be-

llas letras. 
La primera obro de In Sru. Gorrili fué una novela in-

titulada La Quenc1, inspirtula en la historia de los Incn!­
de Marmontel. En ella hace una pintura de la grande­
m peruana en sus dlas de c.,plendor. por tal extremo 
suntuosa, que, como dijo un critico. los le3oros de )lon­
tecristo, inventados por la nurifera codicia de Dumas, 
son una miseria, que ni aun reunida con las t.,lcgas del 
capitán ~cmo harían un monlecillo digno de compa-
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rar·c con ac¡uclla vaslísima ciudad suhlcrr,ínca del Cuz­
co, á donde la fi~rlil novelista hace dC'scender ,i la ma­
dre de Chaska Naui conduc:icndo los restos de su pa­
dre. 

llablnndo el Sr. Pelliza de uno de los m:is hermosos 
pa~aje.;; de la r¿,1,na, dice: "E..;;le cuadro no parece tra­
zado por la mano de una escritora irnprovi~ada. \i el 
contorno ni la iclca acusan encogimiento ó excitación. 
La firme;.a del genio y el exquisito sentimiento de la 
mnlcrn!dud iluminan la hermosa página c¡ue <lcjamos 
lranscriln. Bernanlino Saint-Pierre no piula con más 
fuego; ni la iutcrc.-.anle y amena Delfina Gay escudriña 
mejor los secretos arcanos de la pasión, ni describe con 
naturalidad más espontánea Ias tremendas inflexiones 
del dolor y la esperanza.'' 

A e:-a nowla. puhlicnda en 1 4->, siguieron otras: El 
!}~ante uryro, &ubi .h,wya, U11 cl,w,w rn d .1dri,ítico, 
l•ra9ml'f1foH dd <1lb11111 di' una JJlTryri,w, J.;1c not'Ía del 
111111.,.to, Üi hija dd 11w$/wrr¡11uo, U,w "JJ"eJl/a, El l11rero 
rldmamwlial, l ,m nocl,e de agonía, El /l'c/10 iWJJ<'Íal, Trr, 
110,•J,,~ dr: un11 l1isio1·ia, El á119cl roído, TC8<Jro d,• los Jn­

rm1, Q11irn esc11rlia s1< mal oye, Si mnl !tace, 1w aperes bien 
U11a hora de. cor¡uduía, Rl ramilltl(• clr.la rdada, Una re: 

dmulil/11, El 11a,·a11jo y el cxdro, Lafu:bre amarilla, Güe­
mcs, elr., ele. 

Hefirién1lose Torre.e: Caiccdo, en 1863, á las novelas 
hai:ln entonce.;; puhlieadas por la ilustre snlleiia, emitió 
el siguiP1lle juicio: 

"La Sra. Doña Juana Manuela Gorrili no pertenece 
como Joq;e Sand, á una escuela filosófica ni como ella 
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tiene los refinamientos del arle y del estilo; pero en 
cambio po-:e(• el sC'ntitnil'nlo de lo bello y de lo bnl'no, 
que distinguió á la autora de J_llatgarifa 6 loR doR a1110-

rt1, la malograda Delfina Gay,-)lacl. de Girardin.-~io 
la correc1•ió11 tic lenguaje de Fcm:ín Cahallero, tiene co­
mo esta afamada escritora espaiíola el amor á la ver­
dad, á la senl'illez, y sin ser realista, describe fielmen­
te la naturall•za, animándola con los tintes de lo ideal. 
La escritora no olvida á la mujer; la literata recuerda 
siempre que es cristiana; y por eso sus novelas son siem­
pre recreativas, morales, y pueden sin recelo ponc~e 
en manos ele las vírgenes y entrar por la puC'rln prin­
cipal en el hogar de la familia que más dada sea á la 

práctica ele la virtud. 
"Lejos cshí la literata argentina de po~eer las ricas 

facultades de la autora de I11dia11a y fo/, 11fi11a; pero le­
jos está la escritora francesa ele poseer la noble !'Cnci­
llez y el espíritu moralizador de la autora del Lucero 
del mmuudial. Aquella se prc:-ta ti ln disC'usión y con­
mueve todas las pa::;ioncs: é:-la arrulla dulcemente el 
alma y hace pasar las horas en grata paz. La lilcrnla 
francesa ha perdido su sexo, como dice )Ir. de Lamar­
tine, en la~ lnchas filo;;óficas y polilicns: la literata ar­
gentina se ha moslra1lo mujer por el corazón y por el 
lenguaje, por la !-cneillcz y la moralidad. 

"Ln novela, dc::;pu~..s de la forma dramática, ha dicho 
Planche, es la forma 1mLs popular del pensmnienlo; pe­
ro si puede sanar mur has heridas, puede también abrir 
otras que son incurables. Eslo lo ha comprendido por 
intuición la Sra. Gorrili, y por ello trata de armonizar 
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la pureza ele In forma con la elernción 1le lo:. EC'ntimien­
to::.. En mul'ha~ de la· novelas de la literata niyculina 
hay ausencia de rpisodios, l0s cnraclcres apenas . on 
rlclincados, las de.,criprioncs 'dejan que desear; Jll'ro, 
en cambio, hay rapidez en la acción, allura en los ¡,en­
smnienlos, di¡;ni«lud en la cxpre~ión, moralid:ul en el 
fin que se propone, y si las descripciones :;on <·orlns, 
las que pre,enta :-on cxndas y rc,·elan lo que hoy se 
llama el sentitnicnto e-.télico y el color locnl.'' 

Antes de proi;eguir, haremos notar que de muchos 
de los defectos apunlllllos por Torres Cniccdo en cljui­
do c¡uc arnhamo;:; dl' copiar, se Yen expnrgadru; Jru; obras 
posteri~rcs de la Sra. C:orriti, sin que en éstn:; se note 
que ·i la perfección ele la forma huhit• e sacrificado la 
naluralidacl y el rigor del pcn::amieulo. 

Yolr:unos ti la ,·icla Intima de la Sra. Gorrili para ha­
blar de5pués de :;u~ últimas producciones. 

Las lcmpe::ladcs polílicas la arrojaron del sucio na­
tnl. ~icnclo como dijimos ya. toda,·la niiia. y las mbmas 
tcmpc-lndc.~ la condujeron de Boliria al Per\Í. • 

Para di5ipar la nosl.nlgia, fundó en la hcrmo:;a capi­
tal del Hirnac un colegio de :,;ciiorilas, y como si tan 
pcno;;a labor no fuem ha::,tante para llenar sus horas y 
agolar sus fuerzas. dedicó la~ noches al culliro de la li­
teratura y convirtió su hogar en un \'erdadcro Alcuco, 
rcunil'mlo en él :i la:: inleligcncias superiores de lapa­
l ria de Hicnrdo I >alma. De caas reuniones surgió la idea 
ele fundar El Correo dd J>eríi, publicación que alcnnzó 

grande celebridad. 
En ISGf> publicó su hermoso libro S11rñ08 y Rcalida-
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dt~, en Buenos Aires, arrel'cnlnn<lo con ~I In reputación 
de gran nowlisla; dcii¡mc~s J>a110,·a11ws de la l'ida y Bl 

murnlo de l<J8 re<•11l'1·iloB. 
En 1875, ni retomará In patria fu~ la Srn. Gorrili ob-

jeto de lru; más cariiio-:as y entusiastas manifestaciones 
por parle de las scdudoras bonap1•cn,es, quienes la ob­
sequiaron l'On un álbum y una e:-lrella ,le exquisito mé­
rito. También el distinguido editor D. Cárlos Ca,arn­
lle, el benemérito de las letras argentinas, le dedicó un 
recuerdo, que consi,:lió en un folleto impreso con ele­
gancia, en el que reunió. con el título de Palma Lite­
raria y .Artística, Yaria:. de las poeslM e_a:rrilas en hon-

ra de la popular norelistn. 
Y en verdad que lo:; homenajes tributados á la ra. 

Gorrili fueron justos y merecido,-. Ella había tenido pa­
ra la patria, en su;; días de proscripción, los mejores re­
cuerdos; ella había honrado por donde quiera el nom­
bre argentino y conservado, con ina.llerable ca.riiio, sus 
relaciones con sus conterr.ineo:;, sin que brotaran nun­
ca de su pluma amargos reproche:,;; sin que, ni por un 
solo día, en sus horas de trislczn nostálgica, buscase 
una distracción en e!-cribir, como bien podría haberlo 
hecho, la historia ele la dominación ignominio5n que so­
portó durante lnrgos años el pueblo, sin dar muestras 
de virilidad y de heroismo para arrancar de ralz la ti­

ranla que sobre él p~saha. 
Y llama In atención, cuando se estudian los numero­

sos escritos de la Sra. Gorrili, ver cómo en ellos no pro­
cura sino por el contrario eviln, hablar de si misma. Es 
un hecho perfcclnmentc demostrado que la mujer que 

11 
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~e dedica á la literatura, con muy contadas exceprio­
ncs, se hace fastidiosa é intolerable por su nftin de pre­
gonar In excelsitud del ingenio femenino, volviendo por 
los fuero,;, que ningún pcn-.ador ullraja, de las mujeres 
supcriorc,;, y enumerando, venga ó no al cnso, á las que 
de:-dc la anligiieclad más remola hasta nuestros días 
han adquirido alguna rclchriclad. 

Tambi~n debe sciialarsc entre las más carnclerlsticns 
dotes de la ::;rn. Gorrili la modestia, y su ninguna pe­
dantcria. íl<'glstrensc sus obras, y se verá que jamás 
hace en ninguna de ellas la más lig<'ra alusión á los 
triunfos por ella akam.ndo;;;, ni menos hace alarde de 
po~eer conocimientos que la elevan . ohre el vulgo de 
las escritoras. Los efectos de relumbrón, las frases re­
buscadas, la poesla impertinente que muehos c.:;crilo­
res confunden t·on la gmndilocuencia, no tienen cabi­
da en las páginas por la Sra. Gorrili escritas. 

Tamporo se le podria tntltnr, corno á muchos otras 
literatas, de cxplotnclora de los sentimientos religiosos 
tle sus lectoras. Ella no hace alarde de su piedad ni 
quiere ostentarse apóstol de las creencias que profesa. 
La moral purísima de sus obras no se infiltra en el al­
ma por medio de esas cansadas disertaciones que á gui­
sa de pn~dicación dortrinal siembran en sus libros los 
que desean congratularse ron los que se dicen directo­

res de la conl'iencia humana. 
Un crítico que se ha distinguido no solamente por la 

severidad de sus juicios, por su variad~ y profunda ins­
trucción y por su depurado gusto, sino también por su 
extremado apego á los prinripios ultra católicos, de los 
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que c..; c:-foí!.aclo pala1lin, tiene en tan alta estima las 
excelencia<; de la novelista salteña, que hace apenas un 
aiio que publicó en Buenos Aires un brillante artículo 
en elogio de la Sra. Gorriti. De ese arllculo vamos á 
extractar algunos pasajes que-mejor que cuanto nos­
otros pu1liéi'a111os decir-<lan cabal idea de la <lama y 

de la escritora. 
"Xacida en medio de agitariones-dice D. Santiago 

Eslrnda-la vida de Juana Manuela Gorrili se ha des­
envuelto entre tcmpc:;tadf's. Parece que todos sus ac­
tos participaron del aspecto agreste, á la par que gran­
dioso, de los Andes de Salla, su cuna; de Bolivia, su 
refugio en la proscripción; del Perú, su oasis en las pe­
nurias de larga peregrinación. Las alas de su esplritu, 
parecidas á lus del condor, la llevaron del valle á las 
alturas de la cordillera. \ isitada por la inspirnción, di­
vide con la Avellaneda el imperio literario de la mujer 
americana. en la América espaiioln. Lo que de viril y 
adusto le imprimió el infortunio, lo ha modificado el 
sentimiento femenil, tierno y delicado, desbordante de 
su corazón como la savia de la floresta colombiana, ó 
larecinadel tronco herido por el hacha,delsándalo de la 

India. 
"Apenas tras ruda batalla recuperó la serenidad del 

ánimo, reapareció en ella la soñadora de lo bueno, la 
utopisln de lo bello, la imaginación creadora del artis­
ta, que la impulsó á ver flores en el campo erial y vir­
tudes en los corazones empedernidos. Los hijos de su 
fanlasia, aparentemente menos amados que los de sus 
enlraiias, en consorcio con la bondad del carácter, ale-
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j:índola de la misanlropia compaiícra tle las dccepcio. 
ne5, In han rntrcgndo como rnnniatndn ni optimismo 
más gcnl'roso. Poco~ nrgt•11tinos hnn leido tnnto como 
Pila en el libro de la naturaleza. Una inluición superior 
infmule t•n su espíritu la vbión de las co~as ignotas. La 
pr.idica de 111 vidn, In re111iniscmcias de la juventud, 
la cin·un:,landa de haber tomndo parle en episodios• cx­
l rnor,linnrios de 11ueslra hi:-,toria. <•Ofü,tituyen la fuen­
te inexhausta de su conver:-ación inleresnnle, instruc­
tiva. Pncantudor.t, que en<'uenlra la fuerza en el iuge­
nio, y la gracia en la palabra brillante y apropiada, que, 
romo rl nuun de las t·umhre::- de la sierra, se purifica 
inccs:mlemente en virtud de la ell'vación de la calda. 

"Juana Manuela Gorrili lo ha conlcrnpludo tollo: el 
('ampo de batalla de los bandos y de los pueblos; el des­
garramic·nlo ele los sentimientos ajenos y la lucha so­
litaria de las propias pasiones. Observadora, no sólo ha 
visto. ~ino que ha esltuliado cuanto ha caldo hajo su 
mirada: afeclos. ider~, aspiraciones y fihms de la natu­
raleza humaua. \arradora por inclinación, no puede 
dejar de repetir lo que es idea de su cerebro ó vi:;ión 
tle su fanlnsla. .\nnliza el e:,píritu como un psicólogo, 
disern la enlraiía como un fü,iólogo, y de aqul que al­
gunas de ~u:; obra· parezran haber tenido por buril un 
escalpelo, y por escritorio In mesa de un anfilcalro. Ar­
tista minucio::.n y delicada, reuniendo los elementos 
grandes y pet¡uciíos, ha concertado los colores varia­
dos de ciertas narraciones. con la paciencia inteligente 
de los fabricantes de mosaicos de Florencia. En aque­
lla cabeza de mujer dibujada por ella, brillan las linlas 
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de su abundante pnlcln, como los toques lucidos de los 
esmnllesde Limogcs. Algunas breves leyendas que ape­
nas forman una escena, recuerdan lo· bajos relie,·es, 
redu<'idos y artísticos, de los plateros de la rpoca de Ccl­
lini. Encuénlrase en la colección de sus obras, marcos 
primorosnmrntc labrados, conteniendo composiciones 
de importancia dudosa, que invohmtariamente lracn á 
la memoria alguno:; lienzos it:tlianos, que sobrevi\'en 
por las cornii'.ns veneeianns que formaron uno de los 
ramos del arle escultórico de In antigua reina del Ad1iá-

tico.'' 
Más ad<'lnnle. agrega el • r. Estrada: • • 
"Juana Manuela Gorriti emplrantlo con acierto el ins­

trumento de la palnhra, ha encontrado el camino de la 
belleza de In forma que inmortalizó el arle griego. La 
manera particular de manejar la pluma, ó In palabra, 
constituye el derecho de propiedad del estilo en los ar­
tistas del pensamiento. :\ueslra paisana ha conquista­
do el derecho de que ~e le reconozca ese Ululo, expre­
sándose originalmente en In lengua de Cerrnnte~. Ella 
ha escudmdo en las yungas, en las punas, en los valles 
y en las pampas an1ericanas, el lenguaje de las criatu­
ras sensibles é insemihles, el gemido del viento, la que­
rella del indio, el sollozo de la quena, y después de de::.­
cribir el desfiladero escabroso. la huaca profanada, la 
silueta agria de la monlaiía, el perfil adu1-to del arriero 
curtido por las inclemencias, la figura melancólica del 
payador errante, ha compuesto tmgc<lias y dramas al 
parecer escritos ora á. la luz deslumbradora del sol de 
los trópicos, ora al reflejo de la hoguera de los campa-
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mcntos, ya deslumbrado por el candil de la po~ada <lel 
cmninnnlc, ya en In granja rodeada de aldeanos, om en 
el hogar circundado de mozos y de mozas, ávidos <le 
recoger en la memoria e:;ns <'rcncioncs maravillo~as, al­
lernndas con cuadros cómicos en que predominan la 
virlud y el amor, la sencillez <le los hábitos y la inocen­

cia del corazón." 
No menos encorniáslica, y no menos equilaliva, e:; la 

opinión que olro crítico, ya citado por nosotros, expo­
ne respe¡-lo á una de las mis hermosas producciones 

<le la Sra. Gorrili. 
'' En las br~llnnlcs páginas de Pereyri11aeio11es de una 

alma tris/e, dice el Sr. Pelliza, el interés novelc..;;co no 
es lo que más subyuga; su principal ulraclivo reside en 
la descripción de las localidades; en el panorama <lel 
sucio americano desplegado en lodo su maravilloso es­
plendor¡ en la pintura de las coslumhres sencillas y pa­
triarcales de la vida campestre, diseñadas alll con há­
bil maeslrla. ¡Cuánta profunda ob~ermción ha dejado 
consignada lo. aulora en el paso fugilivo de esla volun­
taria romería! Jamás las armonlas del estilo lucieron 
con t.an humildes atavíos, y el arle del escritor pocas 
veces fué mejor ex piolado para fingir la realidad, crean­
do la vida y la acción en medio de la naturale1.a soli­
taria. Con esta ohra la Sra. Gorrili ha entrado en la 
nueva senda por que conducen la novela los primeros 
cscritore:. de la época presente: el romanticismo con 
sus amores volcánicos, donde loda la acción se desarro­
lla en In violencia de las pasiones y en el fuego de los 
efectos llevados á una lemperalura sofocan le, habla per-
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vertido el guslo, d(!spués de estragar la lileratura con 
sus creaciones inverosimilc.-; y funestas para la quietud 
y el sosiego d01n{>slico. Iloy se le pide á la novela algo 
más que la pintura de las costumbres, y sobre lodo de 
esa,; costumbres sunluariasque han llegado al rnáscom­
plclo rcfinmniento. F..slo, por si solo, no es de prove­
cho para los pueblos americanos." 

Llegará un dla,-eicrtos estarnos de ello,-en el que 
las ohras de la ilustre novelisl.a ~alleña sean populares 
en Mt-xico. Entonces los que hubie..;en sospechado que 
he herho vibrar preferentemente la nota del elogio en 
este capitulo, wr.ín desvanecida la! sospecha, y confir­
marán el juieio de los Sres. Estracla y Pelliza. 

Espero que ese día no se hará esperar mucho. No 
es posible que perduren los obstáculos que hoy se opo­
nen ti la fraternidad lileraria de las- naciones lnlino-­
americanas. En Europa misma están adquiriendo dia 
á día mayor cn:;:mche los estudios de la lileralura del 
Xuevo Continente, y no hay razón ninguna para que 
en )lfaico no se despierte igual interé..; por e:-os estu-

dios. 
La tirrra 11atal es el Ululo del último lihro publicado 

por la Sm. Gorrili, en el corriente ailo. 
Es la narración amena de un viaje emprendido por 

la autora á la provincia de su nacimiento; narración 
sembrada de anécdotas y de recuerdos, y en la que con 
facilidad y gallardia admirables de:;enrnelve ante la vis­
ta del lector los m:ís hermo:-;os paisajes. Increíble pa­
rece que l.anla frescura, tantas galas, broten de la plu­
ma de una es.:rilora que ha vivido ya selenla años, y 
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más increible aún, que esa misma anciana tenga en pre­
paración cuatro nuevas obras: Cocina ecUctica, Lo ín­
timo, Perfi),e,s histórico.~ y Perfile8 divinos. 

Nuestra admiración crece más y más cuando recor­
damos las terribles pruebas por que ha pasado la Sra. 
Gorriti durante su larga existencia. Se necesita poseer 
una naturaleza excepcional para resistir el embale de 
los dolores que han acibarado el corazón de la fecun­
da escritora, y de los que hemos hecho ligera mención 
porque no era nuestro pensamiento sino el de dar á 
conocer en México las obras literarias de la Sra. Gorri­
ti. Aunque de imperfecto modo hemos cumplido nues­
tro propósito, y sólo nos resta decir, para terminar, que 
entre los descendientes de la ilustre argentina se cuen­
ta á la poetisa Mercedes Belzú de Dorado. La hija de 
la Sra. Gorriti goza de merecido renombre por sus obras 
así originales como traducidas. 

.. -

... : 

I 

NUM.A POMPILIO LLONA. 

ANIDAN en las verdes florestas bañadas por mansos 
rlos, las aves canoras, y en las abruptas montañas 

cuya cima parece que se esconde entre las nubes y des­
de cuyos flancos se precipitan bramando los torrentes, 
el águila que se cierne en los espacios y que mira al sol 
sin que le ofusquen sus rayos. No de otra manera en 
las ciudades que se reclinan sobre llanuras de limita­
dos horizontes, nacen los poetas de sentidos cantos, los 
que arrobados celebran las bellezas de la creación y 
queman en las aras de la beldad el incienso del amor; 

12 


